
Las cosas de Dios pueden ser un tesoro para mí (Doctrina y Convenios 111:2, 10–11).
Colorea y recorta el cofre del tesoro y las monedas. Dobla el cofre por las líneas punteadas y  

engrapa o pega con cinta adhesiva los extremos. Al colocar las monedas dentro del cofre, 
piensa en cómo puedes atesorar mejor lo que se ilustra en cada moneda.  

Al otro lado de las monedas, dibuja más cosas que Dios atesora.


